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MEDICINA DE PRECAUCIÓN 

En el tan (decantado «siglo de las 
luces,» permanece un antiguo error 
al que parece imposible so dé cabi­
da por el vulgo en general. 

Si todas li)s clases estuviesen á 
igual grado do ilustración, quizá no 
nos causiiria estr.iñiZíi; pero corno 
desgraciadamente no es asi, bino que 
hay individuos que poseen mus gra­
dos que oti os por haber culiivado 
mas su inteligencia, y por lo tanto 
forman unidos con lus demás ti des­
nivel social, digámoslo así, sí nos 
tiene que extrañar que en ciertos 
casos estas mismas ilustrüdas inte-
ligenciiis, discrepen con las minos 
in>truilasy menos des.irrolladas por 
la falta deeducacion intelectual, de­
jándose de lltivar por estas y abra­
zando con ellas un error, que por su 
antigüedad se encuentra hecho ley 
•"-'itre los que, le abi igan, conserván­
dolo tal vez por el miedo, inducido 
•' ello por los qun de tuena fé lo re­
tienen, p r los que á toda fuerza 
quÍHren pasar por «sabios en medi-
<íina casera,» ó sal ios prácticos, en 
Cualquier sistema médico de los que 
se lian liecho vulgares por >̂u senci-
^•0 modo dtí aplicación, ó por los 
charlatanes, que vendiendo basura 
•e hac* n tragar lo que expenden ba­
rriéndolos creer que aquello es un 
*íilixir de larga vida» y un «sánalo 
^doo solamente con poseerlo ó con 
*'̂ '";n lo por precaución, 

Ved aquí porque el mundo entero 
®sun sabio en la Ciencia de los Me-
'*ípiades, y porqué son médicos to-
^^s los individuos que pueblan la 
"Redonda superficie del globo. 

No es esto lo mas lamentable: el 
^<irdadero médico, el que posee un 
^̂ Ûlo académico que le hace ser tal, 
®' hombre de carrera, que como ge-
"eralnjente se dice, «se ha quemado 
'̂ s cejas á la luz de un belon sobre 

ojas de un libro,» es según ellos ías b ^ 

hombre mas «bárbaro y mas cruel 
'Carnicero» que pisa la tierra, ni 

mas ni menos que porque «no son 
capaces de adivinar» el misterio 
infalible que peseo su medicamento 
y que cura desde el cáncer y la tisis 
hasta el caturo nasal, todas las en-
f.-M melados quí i n superior ó infe­
rior grado recorren la escala, desde 
lo gravea lo benigno. Por supesto 
que esto nolo dice otro sino nquel 
que quiere hacerse pasar por sabio 
antes los ojos de la humanidad do­
liente y adhelosa déla salud y do la 
vida, vendiéndole un e'̂ pecífico «pa­
nacea universal de todas las erifer-
medades y remedio seguro y eficaz 
para preservarse de ellas.» 

¿Quién de IdS que esto lean no h^^ 
brá tenido en su famili i \i\ enfermo 
á quien todos los parientes y amigos 
no hayan prescrito una receta para 
curar su mal?Y6Íe»le enfermo "Isa 
sufrido una larga y grave d(dcncia, 
¿no le habréis oído decir á casi todos 
que su remedio es quien lo ha salva­
do de las ganas de la muerte? ¿Y 
no le habéis oido á todos tanjbien, 
censurar la conducta del médico á 
quien habéis entregado el enfermo 
para quo le salve, diciendo «si llega 
á lon)ár tal bebida, ó tal jarabe ó t:*-
h's pí.doras, infiliblemente lo mata» 
¿ Y no habéis también escuchado de 
üus láiiios si el enfermo desgracia­
damente ha muerto, «el iTtédico es 
unbá'baro, lohi achicha'!'ado; si­
no hubiera sido por eso mi medici­
na lo hubiera salvado, pero ya lle­
gamos tarde» ¿En cambio si el enfer­
mo se libra ó se ha salvado déla 
muerte, ¿ no les oís decir, hasta con 
énfasis, «jo he sido quien lo ha cu­
rado, los tiiédicos no entienden de 
esto porque no lo estudian, si se lo 
dejamos a! médico seguramente lo 
mata»? Pues aquí tenéis al sabio del 
medicamento casero. 

Pero hay otros que en vez de ad­
ministrar un «medicamento casero» 
se acogen á un sistema y se hacen 
sacerdotes de él y aconsejan y re­
galan la medicina* hecha por ellos,» 
¡Cuántas veces no habrá resonado 
en vuestros oidos, va dirigido a vo­
sotros, ya aconsejando á los demás 
aquellos de «tome V. Le Roy» y os 
dicen y os ponderan un medicamen­
to y un sistema, cuya acción ni cu-

ja doctrina ellos no comprendjn 
ni quiza algunos lleguen á coni • 
prender en su vida! ¡Cuántas veces 
no habréis oidi) deoir «si llega á to­
mar tLí Roy» no se muere»! ¡Cuan 
tos. cuentos no habréis oido contar 
de individuo:! que con sus exagera­
ciones no hacen otra cosa que des­
truir por su bjsj un sistema de m -
dicacion cualquier que sea, que tan­
tas noches do estudio y de vigilia 
le ha costado á su autor, para llevar­
lo al seno de las Ciencias Médicas, 
contribuyendo con su óbolo á au­
mentar el candil de aguas que bro­
tar incesantemente en las fuentes 
del inmortal HipócratesI Si Le Roy, 
Rispailley otros hubieran imagi­
nado que cabezas iban á traducir en 
la práctica y á rnanejai su sistema 
yimbreran pensado á lo que esto 
iba ádarluyar, hubieran echado al 
fuego y reducido á cenizas las pági-
nps de sus libros, antes que ser con 
ellos el arma inocente que habia de 
ocasionar tanto asesinato. 

Le Loy con su «Médico Purgati­
vo», quizá sin voluntad propia, ha 
imbuido en la mente de ¡no pocos 
insensatos, (jue purgándose con su 
método, desterraban, eliminaban de 
la sangre los humores, que ya here­
ditarios, ya adquiridos, se posaban 
en ella; deaqui que muchos adictos 
populares, ó mejor dicho, que mu­
cha parle del vulgo que buenamente 
cree en estas humoraciones, haya 
llevado hasta la exageración el siste­
ma: individuo conozco, que ha teni­
do (1 valor de ingerir en su estóma­
go una tras otra hasta ¡517! dosis 
do purgante. Sabéis, lectores., qué 
sucede con esto? Casi matemática­
mente os lo probaré. 

El individuo que se dedica á ,un 
trabajo, en el quo hice funcionar un 
acto de la vida cualquiera que este 
sea, ó un órgano que por la necesi­
dad se le haga trabajar demasiado y 
su actividad sea mayor que la del 
resto del organismo, hace que, in­
voluntariamente, este órgano ad­
quiera una doble actividad funcio­
nal y que por el ejercicio tome ma­
yor desarrollo en su constitución fí­
sica, por ejemplo,- un gimnasta des­
arrolla su sistema muscular, hasta 

darle una energía allética: un bai­
larín desarrolla la musculatura de 
las piernas y le dá tal energia, que 
sabido de todos es el ejemplo que 
de ellos se dá ó se cuenta, de babér 
derribado de una pernada una puer­
ta fuertemente agarrada por goznes^ 
ó un tabique de no^rauy gruesa cons­
trucción: pues bien, si por la cons­
tancia del ejercicio se dá á los> órga­
nos doble ó triple fuerza de activi­
dad que la que ordinariamente ne-' 
cesitan, aumentarán en velamen y 
actividad primerp, y perdiendo la 
segunda después, conservaran la for­
ma secundaria que por la mayor ac­
tividad han adquirido. De a q u i s e 
deduce que si al corazón, por ejem­
plo, le hacéis funcionar en ^oble 
ejercicio quo el que real y verdade­
ramente necesita, acabareis por án-
mentarlede volumen, lo cual, enas­
te interesante drganode {a vida cons­
tituye lo que la Ciencia explica con 
el nombre de hipertrofia de corazón. 

«Hubo un tiempo en que se vul­
garizó la creencia de que para estar 
sano era preciso eliminar los Humo­
res de pecantes: purgarse cada mes ó 
cada semana, siempre que el indi­
viduo se sentía con poco apetito, ó 
tenia la lengua¡blanquizca, etc, pero 
también en todos tiempos ha habi­
do hombres doctos que ¿an batalla­
do contra tal precaución, plutarco 
en su Diálogo sobre la salud^ "pocre 
la comparación siguiente: «Si una 
ciudad de Orecia demasiado llena d(3 
habitantes mandase venir escitas ó 
árabes para desembarazarse de aque­
llos, ¿no pasaría con razón por im­
prudente y ridicula»? 

Ciertamente que la manía de pur*-
garse ha existido y sabe Dios btista 
cuando persistirá en la mente de los 
metidos á médicos, como general­
mente se dice, pero entended que 
debe tal pensamiento desecharse. Bs*-
ta medida en vez de elixir de larga 
vida como pretenden aigtmos que 
sea, no es mas que un suicidio qxxñ 
se comete con la mayor inocencia. 

Recordad lo que el caballero ita­
liano mandó gravar en su losa~se-
pulcral; la conocida inscripcioi^ de 

Staba ben, mas persia moflió seo 
qui. 


